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    Sobre Esta Obra

    Hilario de Poitiers, conocido en latín como Hilarius Pictaviensis, fue una figura central en la cristiandad occidental del siglo IV. Nacido a principios de ese siglo y fallecido en el 367, su episcopado en la Galia coincidió con uno de los periodos más convulsos y definitorios para la doctrina de la Iglesia: la controversia arriana. Reconocido como *Doctor de la Iglesia* y apodado *el Atanasio de Occidente*, Hilario se erigió en un defensor incansable de la ortodoxia nicena frente a la herejía que negaba la divinidad plena de Cristo. Su exilio en Frigia, consecuencia de su postura, le permitió profundizar en el pensamiento teológico griego, una experiencia que enriqueció notablemente su obra y su posterior labor pastoral a su regreso a Occidente.

    Este volumen presenta una selección fundamental de sus escritos, más allá de su celebérrimo tratado *De Trinitate*. La obra principal es el *Tractatus super psalmos*, un comentario exegético que revela su profundo conocimiento de las Escrituras y su método alegórico para desentrañar el sentido cristológico de los Salmos. Se complementa con otros textos de diversa índole: la *Chronica*, un compendio histórico; la *Vita Sancti Martini*, un temprano y valioso relato sobre la vida del famoso obispo de Tours; un corpus de *Epistulae* que ilumina sus redes de contacto y sus luchas doctrinales; y los *Dialogi*, obras que probablemente abordan cuestiones teológicas en formato de debate. Un apéndice recoge epístulas adicionales, ofreciendo una visión más completa de su correspondencia.

    La importancia histórica y teológica de estos escritos es monumental. El *Tractatus super psalmos* no solo es un hito en la exégesis latina, sino que constituye una herramienta pastoral y catequética para fortalecer la fe de la comunidad. La *Vita Sancti Martini* es un documento pionero en la literatura hagiográfica occidental, que ayudó a cimentar el culto a los santos y modeló el ideal del monje-obispo. Sus cartas y diálogos, por su parte, son fuentes insustituibles para comprender las tensiones eclesiales de la época, la construcción de redes de influencia y la defensa argumentada de la fe nicena en el ámbito latino. En conjunto, estas obras pintan un retrato vívido de un pastor, un teólogo y un polemista en un siglo decisivo.

    La presente traducción se basa en la edición crítica de referencia preparada por Antonius Zingerle para el *Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum Latinorum* (CSEL) en 1891. Este corpus, iniciado en la Academia Imperial de Ciencias de Viena, estableció un nuevo estándar de rigor filológico para la publicación de los Padres de la Iglesia latina. La edición de Zingerle, fruto de un minucioso cotejo de manuscritos, nos ofrece el texto latino más fiable disponible. Al vertirlo al español, aspiramos a poner al alcance del lector contemporáneo, con la mayor fidelidad posible, la voz y el pensamiento de un gigante de la tradición cristiana.
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SALMO LIII. Hasta el fin, en himnos. Inteligencia de David, cuando vinieron los zifeos y dijeron a Saúl: ¿No ves que David está escondido entre nosotros? Oh Dios, por tu nombre sálvame y con tu poder defiéndeme. Oh Dios, escucha mi oración, atiende a las palabras de mi boca, y lo demás.

BETH.

GIMEL. Haz bien a tu siervo, y viviré: y guardaré tus palabras y lo demás.

DALETH. Mi alma se ha adherido al polvo: vivifícame según tu palabra y lo demás.

HE. Establece para mí la ley, Señor, del camino de tus justificaciones y lo demás.

VAU. Y venga sobre mí tu misericordia, Señor, tu salvación según tu palabra y lo demás.

ZAIN. Acuérdate de la palabra dada a tu siervo, en la cual me has dado esperanza y lo demás.

HET. Mi porción es el Señor. Dije: Guardaré tu ley, y lo demás.

TETH. Hicest bonitatem fecisti con tu siervo, oh Señor, conforme a tu palabra, y lo demás.

IOD. Tus manos me hicieron y me formaron, y lo demás.

CAPH. Mi alma desfallece esperando tu salvación, y en tu palabra tengo puesta mi esperanza, y lo demás.

LAMED. Por los siglos, Señor, permanece tu palabra en el cielo, etcétera.

MEM. ¡Cuánto amo tu ley, Señor! Todo el día es ella mi meditación.

NUN. Lámpara para mis pies es tu palabra, y luz para mis senderos y lo demás.

SAMECH Aborrecí a los malvados y amé tu ley y lo demás.

AIN. He hecho juicio y justicia: no me entregues a los que me persiguen y lo demás.

PHE. Maravillosos son tus testimonios, Señor, etcétera.

ZADE. Justo eres, Señor, y rectos tus juicios y lo demás.

KOPH. Clamé con todo mi corazón, escúchame, Señor; tus justificaciones busco y lo demás.

RESCH. Mira mi humildad y líbrame: porque no me he olvidado de tu ley y lo demás.

SIN. Los príncipes me persiguieron sin causa y lo demás.

TAU. Acérquese mi oración a tu presencia, Señor. Y lo demás.

Tratado sobre el Salmo LXIII, del códice Veronense. Para el fin, salmo de David. Escucha, oh Dios, mi oración, cuando te suplico; líbrame del temor del enemigo, salva mi alma. Escudriñaron iniquidades, desfallecieron los que escudriñaban con escudriñamiento. Pues el espíritu profético, que hablaba por David, oyendo todas las cosas y conociendo todas, en este lugar anuncia que no solo la maligna conspiración de los judíos, sino también la vana ciencia de los filósofos y la perversa contumacia de los herejes, alguna vez desfallecen; en este capítulo se muestra, cuando dice: Escudriñaron iniquidades, desfallecieron los que escudriñaban con escudriñamiento. Así pues, los ingenios de todos los hombres malvados desfallecen, como muestra el profeta. Pues el filósofo combate el dominio del mundo, ya atribuyendo el nombre de Dios a las aguas, ya a la tierra, ya al cielo; el hereje, en cambio, falsea la doctrina de la fe. Contra todos estos luchó con vigilante cuidado y asidua oración al Señor. Por eso el profeta dijo: Escucha, oh Dios, mi oración, cuando te suplico. Es necesario, pues, velar en la oración a Dios, para que, cuando el alma comience a fatigarse en las tribulaciones, Dios, siempre invocado, nos escuche y nos libre de aquellas cosas que tememos; pues en el salmo siguiente dice: Líbrame del temor del enemigo, salva mi alma. Pues Dios no debe ser invocado solo entonces, cuando han sucedido las cosas que se temen. Así pues, siempre debe ser invocado con oraciones incansables, para que nos libre del temor de aquellos cuyo dominio tememos. El profeta, pues, no ignorante de lo que va a suceder, siempre angustiado por las tribulaciones inminentes y solícito por todo temor del enemigo, ora a Dios por aquellas cosas que teme, para que, cuando esté en tribulación, sea escuchado; pues la misericordia de Dios no la merece nuestro temor, sino la fe. Y añadió: Me protegiste de la reunión de los malignos, de la multitud de los que obran iniquidad, los que afilaron como espada sus lenguas, tensaron el arco, cosa amarga, para flechar en lo oscuro al inmaculado. Pero el arco del homicida, su lengua, siempre está tenso y la agudeza de la espada de su lengua está lista; pues vuelan sus flechas mortales y no hay duda de lo que efectúan: esto, en efecto, buscaban, para flechar en lo oscuro al inmaculado; pues el maligno busca matar a este inmaculado, a quien por el bautismo se le ha hecho remisión de los crímenes antiguos, pero que aún no está instruido en las doctrinas espirituales; sino que busca herir con arco tenso, por la ignorancia de las cosas, al simple y tierno por la infancia del nuevo nacimiento. Además: De repente lo flecharán y no temerán a la naturaleza simple e inmaculada. Pues buscan engañar a esta, le tienden lazos ocultos, para que por insidias latentes maten al inocente. Sigue, en efecto: Afirmaron para sí palabra mala; disputaron para esconder lazos; dijeron: ¿Quién los verá? Pues siempre están prestos desde sí mismos contra la fe. Y por eso se dijo: Escondieron lazos y dijeron: ¿Quién los verá?

2 14 malignatium (sic) a multitudine operantium add. m. 2 17 homioaidae corr. m. 1 lengua 18 ex acumS 27 <I. runt ocultos e.z ocultas m. 2 31 dicho es. si el heretico intenta pervertir la fe, es increíble con cuántas mañas se esfuerza por subvertirla; si la filosofía combate la esperanza de nuestra eternidad, de modo admirable pone todo bien de la vida presente en el cuerpo, de tal manera que por la virtud de su ingenio pueda ser derribada la institución celestial. Ambos, pues, escrutadores, desfallecen según el mismo profeta: desfallecieron los que escrutan en su escrutinio. Pero ¿qué es para Dios la perversidad humana? ¿qué el ingenio de la obra contra el artífice? Aunque muestre su ingenio con todos los argumentos para echar por tierra la verdad, sin embargo, la afirmación de la falsedad desfallecerá contra la verdad; y por eso sigue: escudriñaron iniquidades, desfallecieron escrutando en su escrutinio. Escudriñen, si quieren, todos los secretos de las causas naturales, sin embargo, en la misma intención de su obra desfallecen, refutados por las doctrinas espirituales. Pues los que enseñan todo bajo cosas tan viles, oirán de nosotros al Dios de la virtud eterna. Ahora bien, si el heretico intenta destruir la fe, conocerá que el Hijo de Dios existió siempre, separado del Padre por ningún intervalo de tiempo; conocerá que Él mismo es la virtud, la sabiduría de Dios, el creador del hombre; que Él lavó los primeros crímenes del mundo con el diluvio, que Él dio la ley a Moisés, que Él estuvo en los profetas, que Él renovó la gloria de la carne mediante la debilidad de la carne. Desfallecerán, pues, contra estas cosas los que escrutan. Después de esto dice: se acercará el hombre y el corazón profundo, y será exaltado Dios. Pues por la virtud de la doctrina de Dios es instruido; y a quien tenga el corazón profundo, le serán proclamados estos pregoneros de la operación divina, de tal manera que sea alabado por la confesión de aquellos mismos que oigan estas cosas. Esto es, pues: se acercará el hombre y el corazón profundo, y será exaltado Dios. Pues, conocida la deserción de los que escrutan y acercándose el hombre con la magnificencia del corazón profundo, es reconocido Dios; pues ¿quién no magnificará a Dios, a quien conoció como creador de este mundo? ¿quién no temerá, a quien supo como juez? ¿quién no deseará renacer en la inocencia, cuando reciba la remisión del pecado por el nuevo nacimiento? ¿quién, ya renacido, no dejará de pecar y querrá permanecer en la inocencia del niño pequeño, cuando sepa que de tales es el reino de los cielos? Esta profesión nuestra debilita los ingenios de los que escrutan, estas saetas de la doctrina, que son como saetas agudas, hieren las disputas necias. Pues, anunciadas las obras de Dios, entonces comenzarán a ser entendidos sus hechos, entonces en ellos se alegrará el justo, entonces todos los rectos de corazón le alabarán. En ellos está la alegría de los santos, en ellos la esperanza firmísima.

Por esto, los que son rectos de corazón alabarán a Dios, sabiendo que hay remisión de los pecados, que es el destructor de la muerte, el vencedor del diablo, Dios y Señor nuestro Jesucristo, que es bendito por los siglos de los siglos.

Tratado sobre el salmo 132, del Vaticano 521. He aquí cuán bueno y agradable es habitar los hermanos en unidad. Bueno y agradable es habitar los hermanos en unidad, porque, cuando habitan en uno, se congregan en la asamblea de la Iglesia; cuando son llamados hermanos, son concordes por la caridad de una única voluntad. Pues leemos que, ante la primera predicación de los apóstoles, este gran precepto existió, del que se dice: Pues era el corazón y el alma de todos los creyentes uno solo (Hch 4:32). Esto, por tanto, conviene al pueblo de Dios. Ser hermanos bajo un solo Padre, ser uno bajo un solo Espíritu, caminar unánimes bajo una misma casa, ser miembros de un solo cuerpo bajo un solo cuerpo. Agradable y bueno es habitar los hermanos en unidad.

El profeta, en verdad, estableció una comparación de este bien agradable, diciendo: Como el ungüento de la cabeza, que desciende sobre la barba de Aarón, que desciende sobre la orla de su vestidura (Sal 132:2). Aarón fue ungido con un ungüento compuesto de aromas, con el cual es ungido como sacerdote. Esta consagración fue la primera que plugo a Dios para su sacerdote; también nuestro Señor fue ungido invisiblemente por sus consortes. Esta unción no es terrenal; no con cuerno, como eran ungidos los reyes, sino con óleo de alegría fue ungido. En fin, después de esta unción, Aarón, según la ley, es llamado Cristo. Así pues, como este ungüento extingue los espíritus inmundos de los corazones, dondequiera que haya sido infundido, así también, por la unción de la caridad, de la concordia, ya espiramos a Dios lo que es suave, diciendo con el apóstol: Somos buen olor de Cristo (2 Cor 2:15). Así como, pues, este ungüento fue grato a Dios en el primer sacerdote Aarón, así bueno y agradable es habitar los hermanos en unidad.

Desciende, además, la unción de la cabeza a la barba. La barba, en verdad, es el ornato de la edad viril. Pues no conviene que seamos niños en Cristo, excepto sólo en aquello que se ha dicho: que seamos niños en la malicia, no en el entendimiento (1 Cor 14:20). A todos los infieles, en cambio, el apóstol los llama niños, porque son débiles para el alimento sólido, que aún necesitan leche, diciendo el apóstol: Os di a beber leche, no alimento; pues aún no podíais, pero ni siquiera ahora podéis (1 Cor 3:2). De sí mismo, en cambio, dice así: Cuando me hice varón, dejé lo que es de niño (1 Cor 13:11). Este ungüento, por tanto, desciende de la cabeza a la barba de Aarón, al varón de fe consumada. La cabeza del varón, según el apóstol, es Cristo (1 Cor 11:3). Moisés compuso y mezcló este ungüento, pero Dios enseñó a componerlo y mezclarlo. De la cabeza, pues, es decir, de Cristo.

1. En esta consagración, a Dios le agradó estar en su propio lugar. También al Señor le agradó.

2. Con los consorcios, corregido por la mano 1. Estas cosas terrenales, estas no.

3. Eran ungidos.

4. Poeta. Por medio de la unción, el arca* aquí termina.

5. Cristo es llamado ahora.

6. De las inmundicias, cf. p. 687,12.

7. La función, la unción, por la mano f.

8. Del sacerdote.

9. Es agradable. Desciende sobre la barba. Desciende también hasta el borde del vestido. Los bordes del vestido son aquellos que caen hacia los pies, por lo cual este cuerpo del ungüento desciende desde la cabeza a la barba y luego al borde del vestido. Pues mientras se mencionan el borde del vestido y la barba, se muestra todo el cuerpo en ellos. Se añade también la semejanza de otra comparación, cuando se dice: y como el rocío del Hermón que desciende sobre el monte Sión (Sal 133:3). El rocío desciende del Hermón, asciende al monte Sión. Pues estos dos montes están separados entre sí por un gran intervalo. Ni tampoco la naturaleza permite que el rocío parezca poder descender de un lugar a otro. Pues Sión, según la doctrina celestial, la entendemos como la Iglesia, ya sea la que ahora es, o la que será congregada por la reunión de los santos según la resurrección. En cambio, el Hermón es un monte en Fenicia, cuya interpretación en hebreo se dice anatema, porque los ángeles, según se cuenta, deseando a las hijas de los hombres, cuando descendieron del cielo, se reunieron en este monte elevado y allí dispusieron sus deseos de concupiscencia. Así también existe un libro de no sé quién; pero esto ni siquiera debemos conocerlo, porque no está contenido en el libro de la ley; sin embargo, se mencionaron solo por esto, porque hoy las gentes veneran este monte con religión profana. En verdad, el rocío es de los cielos y entre los dones de las bendiciones recordamos que se le desea. Por lo tanto, porque los dones y bendiciones de Dios, cuando primero fueron consagrados —pues Dios bendijo todas las cosas—, después, en verdad, se establecieron los pecados, es grato a Dios que esos dones vuelvan de nuevo a su sede. Pues el hombre fue bendecido; pero después de esa bendición pecó. Y quien prefiere la penitencia del pecador antes que su muerte, quiere que el rocío de su bendición descienda del monte Hermón a Sión, es decir, que pase desde la sede de la impiedad al lugar de la santificación. Pues en el rocío todas las cosas reverdecen, se alimentan, crecen, respiran, se desarrollan. Es, por tanto, bueno y agradable que, descendiendo del error gentil, es decir, de la veneración profana del Hermón, pase a Sión, es decir, a la casa de la bienaventuranza eterna: porque allí mandó el Señor la bendición y la vida para siempre jamás (Sal 133:3).

8. Este cuerpo, este ungüento.

7. Sión, y así siempre.

9. Estos.

11. Celestial, la Iglesia.

13. Fenicia.

14. Hebrea, porque los ángeles.

20. Profana, la palabra en verdad.

21. Desear la bendición.

24. Se establecieron.

26. Penitencia.

81. Agradable, profana.

Fin del salmo 132. Comienzo del tratado sobre el salmo 67, desde 1692.

Para el fin. Salmo de cántico de David. Levántese Dios, y sean dispersados sus enemigos (Sal 68:1). Y este salmo se entiende tanto de manera especial como general.

Especialmente exhorta al mismo Señor, para que resucite de entre los muertos y disperse a sus enemigos, esto es, al diablo y a su ejército o a los judíos. En general, sin embargo, cuando estamos en tribulación y angustia y decimos: "Levántate, ¿por qué duermes, Señor? ¡Ayúdanos!"; así también los apóstoles en la barca despertaron al Señor que dormía diciendo: "Maestro, sálvanos, perecemos". Y huyan los que le odian de su presencia. No dijo perezcan, sino huyan, porque los pecadores no pueden estar en la presencia de Dios. Previendo esto, el profeta ora para que, al levantarse Él, las dominaciones diabólicas huyan, porque también ahora hay que creer indudablemente que no pueden mantenerse ante la invocación de su nombre. Como se desvanece el humo, desaparezcan: no para que sean reducidos a la nada, sino para que cesen de sus pecados. Como fluye la cera ante el fuego. Como la cera se derrite y no pierde su naturaleza, sino que se ablanda, así también estos no perezcan, sino que depongan su malicia; y así se conviertan a la penitencia y se salven. Así perezcan los pecadores ante la faz de Dios, porque los pecadores no son dignos de ver a Dios. Y los justos festejen: los que perseveran en su justicia, los que no tienen vicios, deléitense en el Señor, etc.

Comienzo de la explicación sobre el salmo VI y VII, del códice antiguamente de Aquicincto, ahora Duacense 228. A cada cosa se le imponen nombres, para que por los nombres también las cosas sean conocidas; así también los salmos están señalados con títulos, para que por los títulos sean entendidos también los salmos. El quinto salmo fue señalado con este título: para el fin, por aquella que consigue la herencia; el sexto salmo se señala con este título: para el fin, en himnos, para la octava, salmo de David, el cual también fue cantado bajo el aleluya; pero porque en otro día dominical fue leído el sexto salmo y nosotros no pudimos interpretarlo por enfermedad, ahora sin embargo ha sido leído el séptimo salmo — tiene además un título de esta manera: salmo de David, que cantó al Señor por las palabras de Cusí, hijo de Jemini. Ved los misterios. No están, pues, escritas estas cosas sin causa. En el quinto se dice: por aquella que consigue la herencia; en el sexto se dice: para la octava; en el séptimo se dice: por las palabras de Cusí, hijo de Jemini. Veis, pues, cuán grandes misterios están entrelazados. Por aquella que consigue la herencia: lo cual, en el quinto salmo, discutimos interpretando que el salmo fue cantado desde la persona de la Iglesia. La cual consiguió la herencia de Cristo. El sexto verdaderamente pertenece propiamente a la resurrección, que es en el día octavo. Pues nosotros tenemos tanto el día primero como el día octavo. El día octavo es después del sábado, el primero en el principio. Es largo, si ahora quisiéramos hablar del número octonario, cómo hay ocho bienaventuranzas en Mateo, cómo en el centésimo décimo octavo salmo cada letra tiene ocho versos, cómo hay quince salmos de los grados, cómo son siete y ocho y cómo el Eclesiastés dice: da parte a siete, da parte a ocho, cómo la puerta oriental en Ezequiel tiene siete grados y ocho grados; es largo decir, cómo también el octavo es de los hijos de Jesé, David, que recibió el reino. De aquí es, que ahora se dice de la octava; en la octava, en efecto, nosotros recibimos los reinos de los cielos, de donde dice: Señor, no me reprendas en tu furor, ni me castigues en tu ira. Pero puesto que no podemos interpretar de dos salmos a la par, nos basta haber discutido sobre el título del sexto salmo. Ahora vengamos al comienzo del séptimo, que así empieza: salmo de David, que cantó al Señor por las palabras de Cusí, hijo de Jemini. Sé que muchos y ciertamente varones eruditísimos interpretaron este título de esta manera: en aquel tiempo, dicen, en el cual se levantó Absalón contra David su padre — os ruego, que escuchéis con más paciencia: pues queremos interpretar las Escrituras, no declamar — en aquel tiempo, pues, en el cual se levantó Absalón contra David, uno de los amigos de David, de nombre Cusí, quiso ir con David, etc.


Aparato Critico


	14 Mattb. V, 8.

	1 sit add. m. 2 V 2 generis R 4 hoc ergo Pb hoc ė ergo T 
            5 hic unus est populus E 6 sententi = is R 7 quo quis VRPEfort. 
            cum quis 8 nomen di P praecatur VR pdicatnr P praedicatur T 
            anteriore P 9 cumludaeo neo infidelem se G. de Hartel (cum Iudaeo
             infideli non se temptaueram) cum iudaeo in fidelS se Rl cum iudeo et 
            infidelem se V cum iudaeo in fidele fidelS se R' cum iudaeo infideli 
            fidelem se PTE cf. de loco corrupto etiam adn. Bened. et supr. cop. 19 optasae
             gentilis V 10 spes P om. V poccupatae corr. m. 1 P 11 a baptismo T 
            regeneratus m ras. m. 3 R 12 et mentis VPT israel laetabitur PTE 
            om. V quia iam om. V 18 uideat — conspectu om. V 14 mundo 
            RPTE 16 et di ñ V et dei R ifim xpi V 16 amen om. V Explicit 
            psalmus LII incipit psalmus LIII V Finit psalmus LII incipit LHI R 
            Finit trSc. psalmi LII inept LIII P Ezpl. d. ps. LII incip. de LIII T 
            18 in finem — oris mei om. VPT 19 ad om. R qf. cap. 2 20 absconditus 
            R 21 saluum me fac R.

	5 dum hortatur addidi, cf. p. 277, 11 9 ad addidi 14 diabolice 
            15 qd 16 possit ñ ut 18 5 perdit 19 molliscit 81 in ymnis.

	0 
            1 dmca 2 egrotatione .6 non g 11 eccte 13 prima 14 octauS 
            o1. 
            16 quom matheo 19 ecctastes 28 hic (?) est 83 queso, in marg. 
             m. 1 add.: Parentesis.

	5 dum hortatur addidi, cf. p. 277, 11 9 ad addidi 14 diabolice 
            15 qd 16 possit ñ ut 18 5 perdit 19 molliscit 81 in ymnis.

	0 
            1 dmca 2 egrotatione .6 non g 11 eccte 13 prima 14 octauS 
            o1. 
            16 quom matheo 19 ecctastes 28 hic (?) est 83 queso, in marg. 
             m. 1 add.: Parentesis.

	5 dum hortatur addidi, cf. p. 277, 11 9 ad addidi 14 diabolice 
            15 qd 16 possit ñ ut 18 5 perdit 19 molliscit 81 in ymnis.

	0 
            1 dmca 2 egrotatione .6 non g 11 eccte 13 prima 14 octauS 
            o1. 
            16 quom matheo 19 ecctastes 28 hic (?) est 83 queso, in marg. 
             m. 1 add.: Parentesis.

	5 dum hortatur addidi, cf. p. 277, 11 9 ad addidi 14 diabolice 
            15 qd 16 possit ñ ut 18 5 perdit 19 molliscit 81 in ymnis.

	0 
            1 dmca 2 egrotatione .6 non g 11 eccte 13 prima 14 octauS 
            o1. 
            16 quom matheo 19 ecctastes 28 hic (?) est 83 queso, in marg. 
             m. 1 add.: Parentesis.

	5 dum hortatur addidi, cf. p. 277, 11 9 ad addidi 14 diabolice 
            15 qd 16 possit ñ ut 18 5 perdit 19 molliscit 81 in ymnis.

	0 
            1 dmca 2 egrotatione .6 non g 11 eccte 13 prima 14 octauS 
            o1. 
            16 quom matheo 19 ecctastes 28 hic (?) est 83 queso, in marg. 
             m. 1 add.: Parentesis.

	5 dum hortatur addidi, cf. p. 277, 11 9 ad addidi 14 diabolice 
            15 qd 16 possit ñ ut 18 5 perdit 19 molliscit 81 in ymnis.

	0 
            1 dmca 2 egrotatione .6 non g 11 eccte 13 prima 14 octauS 
            o1. 
            16 quom matheo 19 ecctastes 28 hic (?) est 83 queso, in marg. 
             m. 1 add.: Parentesis.

	5 dum hortatur addidi, cf. p. 277, 11 9 ad addidi 14 diabolice 
            15 qd 16 possit ñ ut 18 5 perdit 19 molliscit 81 in ymnis.

	0 
            1 dmca 2 egrotatione .6 non g 11 eccte 13 prima 14 octauS 
            o1. 
            16 quom matheo 19 ecctastes 28 hic (?) est 83 queso, in marg. 
             m. 1 add.: Parentesis.



unknown

Tratado sobre el Salmo LXIII, del códice Veronense. Al final, salmo de David. Escucha, oh Dios, mi oración, cuando te suplico; líbrame del temor del enemigo, salva mi alma. Escudriñaron iniquidades, desfallecieron los que escudriñaban con escudriñamiento. Pues el espíritu profético, que hablaba por David, oyendo todas las cosas y conociendo todas las cosas, en este lugar anuncia que no solo la maligna conspiración de los judíos, sino también la vana ciencia de los filósofos y la perversa contumacia de los herejes, alguna vez desfallecerán; en este capítulo se muestra, cuando dice: Escudriñaron iniquidades, desfallecieron los que escudriñaban con escudriñamiento. Así pues, los ingenios de todos los hombres malvados desfallecen, como muestra el profeta. Pues el filósofo combate el dominio del mundo, ya atribuyendo el nombre de Dios a las aguas, ya a la tierra, ya al cielo; el hereje, en cambio, falsea la doctrina de la fe. Contra todos ellos luchó con vigilante cuidado y asidua oración al Señor. Por eso el profeta dijo: Escucha, oh Dios, mi oración, cuando te suplico. Es necesario, pues, velar en la oración a Dios, para que, cuando el alma comience a fatigarse en las tribulaciones, Dios, siempre invocado, nos escuche y nos libre de aquellas cosas que tememos; pues en el salmo siguiente dice: Líbrame del temor del enemigo, salva mi alma. Pues Dios no debe ser invocado solo cuando han sucedido las cosas que se temen. Siempre, por tanto, debe ser invocado con súplicas incansables, para que nos libre del temor de aquellos cuyo dominio tememos. El profeta, pues, no ignorante de lo que ha de suceder, siempre angustiado por las tribulaciones inminentes y solícito por todo temor del enemigo, ora a Dios por aquellas cosas que teme, para que, cuando esté en tribulación, sea escuchado; pues la misericordia de Dios no la merece nuestro temor, sino la fe. Y añadió: Me protegiste de la conjura de los malignos, de la multitud de los que obran iniquidad, los cuales afilaron como espada sus lenguas, entesaron el arco, cosa amarga, para flechar en lo oscuro al inmaculado. Pero el arco del homicida, su lengua, siempre está entesado y la agudeza de la espada de su lengua está lista; pues vuelan sus flechas mortales y no hay duda de lo que efectúan: esto, en efecto, buscaban, para flechar en lo oscuro al inmaculado; pues el maligno busca matar a este inmaculado, a quien por el bautismo se le ha hecho remisión de los crímenes antiguos, pero que aún no está instruido en las doctrinas espirituales; sino que busca herir, con el arco entesado por la ignorancia de las cosas, al simple y tierno por la infancia del nuevo nacimiento. Además: De repente lo flecharán y no temerán a la naturaleza simple e inmaculada. Pues a esta buscan engañar, a esta tienden lazos ocultos, para que por insidias latentes maten al inocente. Sigue, en efecto: Afirmaron para sí palabra mala; disputaron para esconder lazos; dijeron: ¿Quién los verá? Pues siempre están prestos desde sí mismos contra la fe. Y por eso se dijo: Escondieron lazos y dijeron: ¿Quién los verá?

2 malignatium (sic) a multitudine operantium. Si el heretico intenta pervertir la fe, es increíble con cuántas artimañas se esfuerza por subvertirla; si la filosofía combate la esperanza de nuestra eternidad, de modo admirable pone todo bien de la vida presente en el cuerpo, de tal manera que por la virtud de su ingenio pueda ser derribada la institución celestial. Ambos, pues, escrutando, desfallecen según el mismo profeta: Desfallecieron escrutando en el escrutinio. Pero ¿qué es para Dios la perversidad humana? ¿Qué es contra el Hacedor el ingenio de la obra? Aunque muestre su ingenio con todos los argumentos para derribar la verdad, sin embargo desfallecerá contra la verdad la afirmación de la falsedad; y por eso sigue: Escudriñaron iniquidades, desfallecieron escrutando en el escrutinio. Aunque investiguen todos los secretos de las causas naturales, sin embargo en la misma intención de su obra desfallecen, refutados por las doctrinas espirituales. Pues quienes bajo tales cosas enseñan todo, oirán de nosotros al Dios de la virtud eterna. Ahora bien, si el heretico intenta destruir la fe, conocerá que el Hijo de Dios siempre ha existido, separado del Padre por ningún intervalo de tiempo; conocerá que Él mismo es la virtud, la sabiduría de Dios, el creador del hombre; que Él lavó los primeros crímenes del mundo con el diluvio, que Él dio la ley por Moisés, que Él estuvo en los profetas, que Él renovó la gloria de la carne por la debilidad de la carne. Desfallecerán, pues, contra estas cosas los que escrutan. Después de esto dice: Se acercará el hombre y el corazón alto, y será exaltado Dios. Pues por la virtud de la doctrina de Dios es instruido; y a quien tenga el corazón en lo alto, se le proclamarán estos pregoneros de la operación divina, de tal manera que sea alabado con la confesión de aquellos mismos que esto oigan. Esto es, pues: Se acercará el hombre y el corazón alto, y será exaltado Dios. Pues conocida la defección de los que escrutan y acercándose el hombre con la magnificencia del corazón alto, es reconocido Dios; pues ¿quién no magnificará a Dios, a quien haya conocido como creador de este mundo? ¿Quién no temerá, a quien sepa juez? ¿Quién no deseará renacer en la inocencia, cuando reciba la remisión del pecado por el nuevo nacimiento? ¿Quién, ya renacido, no dejará de pecar y querrá permanecer en la inocencia del niño pequeño, cuando sepa que de tales es el reino de los cielos? Esta profesión nuestra debilita los ingenios de los que escrutan, estos dardos de la doctrina, que son como saetas agudas, hieren las disputas necias. Pues anunciadas las obras de Dios, entonces comenzarán a entenderse sus hechos, entonces en ellos se alegrará el justo, entonces todos los rectos de corazón lo alabarán. En ellos está la alegría de los santos, en ellos la esperanza firmísima.

Por esto, los que son rectos de corazón alabarán a Dios, sabiendo que hay remisión de los pecados, que es el destructor de la muerte, el vencedor del diablo, Dios y Señor nuestro Jesucristo, que es bendito por los siglos de los siglos.

Tratado sobre el salmo 132, del Vaticano 521. He aquí cuán bueno y agradable es habitar los hermanos en unidad. Bueno y agradable es habitar los hermanos en unidad, porque, cuando habitan en uno, se congregan en la asamblea de la Iglesia; cuando son llamados hermanos, son concordes por la caridad de una única voluntad. Pues leemos que, ante la primera predicación de los apóstoles, este gran precepto existió, del que se dice: Pues era el corazón y el alma de todos los creyentes uno solo (Hch 4:32). Esto, por tanto, conviene al pueblo de Dios. Ser hermanos bajo un solo Padre, ser uno bajo un solo Espíritu, caminar unánimes bajo una misma casa, ser miembros de un solo cuerpo bajo un solo cuerpo. Agradable y bueno es habitar los hermanos en unidad.

En verdad, el profeta estableció una comparación de este bien agradable diciendo: Como el ungüento de la cabeza, que desciende sobre la barba de Aarón, que desciende sobre la orla de su vestidura (Sal 132:2). Aarón fue ungido con un ungüento compuesto de aromas, con el cual es ungido como sacerdote. Esta consagración primero fue agradable a Dios para su sacerdote; también nuestro Señor fue ungido invisiblemente por sus consortes. Esta unción no es terrenal; no con cuerno, como eran ungidos los reyes, sino con óleo de alegría fue ungido. En fin, después de esta unción, Aarón según la ley es llamado Cristo. Así pues, como este ungüento extingue los espíritus inmundos de los corazones, dondequiera que haya sido infundido, así también por la unción de la caridad, de la concordia, ya esparcimos a Dios lo que es suave, diciendo con el apóstol: Somos buen olor de Cristo (2 Cor 2:15). Así como, pues, este ungüento fue agradable a Dios en el primer sacerdote Aarón, así bueno y agradable es habitar los hermanos en unidad.

Desciende, además, la unción de la cabeza a la barba. La barba, sin embargo, es el ornato de la edad viril. Pues tampoco conviene que seamos niños en Cristo, excepto sólo para aquello que se ha dicho: que seamos niños en la malicia, no en el entendimiento (1 Cor 14:20). A todos los infieles, sin embargo, el apóstol dice que son niños, porque son débiles para el alimento sólido, que aún necesitan leche, diciendo el apóstol: Os di a beber leche, no alimento sólido; pues aún no podíais, pero ni siquiera ahora podéis (1 Cor 3:2). De sí mismo, en cambio, dice así: Cuando me hice hombre, dejé lo que es de niño (1 Cor 13:11). Este ungüento, por tanto, desciende de la cabeza a la barba de Aarón, al varón de fe consumada. La cabeza del varón, según el apóstol, es Cristo (1 Cor 11:3). Moisés compuso y mezcló este ungüento, pero Dios enseñó a componerlo y mezclarlo. De la cabeza, pues, es decir, de Cristo.

1. En esta consagración, le agradó a Dios estar en su lugar. También al Señor le agradó.

2. Con sus compañeros.

3. Estas cosas terrenas, estas no.

4. Eran ungidos.

5. Por medio de la unción.

6. Aquí termina.

7. Cristo es llamado.

8. De las inmundicias.

9. La función.

10. Del sacerdote.

11. Alegre. Descendió sobre la barba. Descendió también hasta el borde del vestido. Los bordes del vestido son aquellos que caen hacia los pies, por lo cual este cuerpo de ungüento desciende desde la cabeza a la barba y luego al borde del vestido. Pues mientras se mencionan el borde del vestido y la barba, se muestra todo el cuerpo en ellos. Se añade además la semejanza de otra comparación, cuando se dice: y como el rocío del Hermón que desciende sobre el monte Sión (Sal 133:3). El rocío desciende desde el Hermón, asciende sobre el monte Sión. Pues estos dos montes están separados entre sí por un gran intervalo. Y ciertamente la naturaleza no permite que el rocío parezca poder descender de un lugar a otro. Pues Sión, según la doctrina celestial, la entendemos como la Iglesia, ya sea la que ahora es, o la que será congregada por la asamblea de los santos según la resurrección. Hermón, en cambio, es un monte en Fenicia, cuya interpretación en hebreo se dice *anatema*, porque, según se cuenta, los ángeles, deseando a las hijas de los hombres, cuando descendieron del cielo, se reunieron en este monte elevado y allí dispusieron sus deseos de concupiscencia. Así también existe un libro de no sé quién; pero esto ni debemos saberlo, porque no está contenido en el libro de la ley; sin embargo, se mencionaron solo por esto, porque hoy las gentes veneran este monte con religión profana. En verdad, el rocío es de los cielos y entre los dones de las bendiciones recordamos que se le desea. Por lo tanto, porque los dones y bendiciones de Dios, cuando primero fueron consagrados —pues Dios bendijo todas las cosas—, después, en cambio, se establecieron los pecados, es grato a Dios que esos dones vuelvan de nuevo a su sede. Pues el hombre fue bendecido; pero después de esa bendición, pecó. Y quien prefiere la penitencia del pecador antes que su muerte, quiere que el rocío de su bendición descienda del monte Hermón a Sión, es decir, que pase desde la sede de la impiedad al lugar de la santificación. Pues en el rocío todas las cosas reverdecen, se alimentan, crecen, respiran, se desarrollan. Es, por tanto, bueno y alegre, que desde el error gentil, es decir, desde la veneración profana del Hermón, descendiendo a Sión, es decir, a la casa de la bienaventuranza eterna, pase: porque allí mandó el Señor la bendición y la vida para siempre jamás (Sal 133:3).

8. Este cuerpo, este ungüento.

7. Sión, y así siempre.

9. Estos.

11. Celestial, la Iglesia.

13. Fenicia.

14. Hebrea, porque los ángeles.

20. Profana, la palabra en verdad.

21. Desear la bendición.

24. Se establecieron.

26. Penitencia.

81. Alegre, profana.

Fin del salmo 132. Comienzo del tratado sobre el salmo 67, desde 1692.

Al maestro de coro. De David. Salmo. Cántico.

Levántese Dios y sean dispersados sus enemigos (Sal 68:2).

Y este salmo se entiende de manera especial y general.

Especialmente exhorta al mismo Señor, para que resucite de entre los muertos y destruya a sus enemigos, es decir, al diablo y a su ejército o a los judíos. En general, sin embargo, cuando estamos en tribulación y angustia y decimos: "Levántate, ¿por qué duermes, Señor? ¡Ayúdanos!"; así también los apóstoles en la barca despertaron al Señor que dormía diciendo: "Maestro, sálvanos, perecemos". Y huyan los que le odian de su presencia. No dijo perezcan, sino huyan, porque los pecadores no pueden estar delante de Dios. Previendo esto, el profeta ora para que, al levantarse Él, las dominaciones diabólicas huyan, porque también ahora hay que creer indudablemente que no pueden mantenerse ante la invocación de su nombre. Como se desvanece el humo, desaparezcan: no para que sean reducidos a la nada, sino para que cesen de sus pecados. Como fluye la cera ante el fuego. Como la cera se derrite y no pierde su naturaleza, sino que se ablanda, así también estos no perezcan, sino que depongan su malicia; y así se conviertan a la penitencia y se salven. Así perezcan los pecadores ante la faz de Dios, porque los pecadores no son dignos de ver a Dios. Y los justos se regocijen: los que perseveran en su justicia, los que no tienen vicios, deléitense en el Señor, etc.

Comienzo de la explicación sobre el salmo VI y VII, del códice antiguamente de Aquicincto, ahora Duacense 228. A cada cosa se le imponen nombres, para que por los nombres también las cosas sean conocidas; así también los salmos están señalados con títulos, para que por los títulos sean entendidos también los salmos. El quinto salmo fue señalado con este título: para el fin, por aquella que consigue la herencia; el sexto salmo está señalado con este título: para el fin, en himnos, para la octava, salmo de David, el cual también fue cantado bajo el aleluya; pero porque en otro día dominical fue leído el sexto salmo y nosotros no pudimos interpretarlo por enfermedad, ahora sin embargo ha sido leído el séptimo salmo — tiene además un título de esta manera: salmo de David, que cantó al Señor por las palabras de Cusí, hijo de Jemini. Ved los misterios. No están, pues, escritas estas cosas sin causa. En el quinto se dice: por aquella que consigue la herencia; en el sexto se dice: para la octava; en el séptimo se dice: por las palabras de Cusí, hijo de Jemini. Veis, pues, cuán grandes misterios están entrelazados. Por aquella que consigue la herencia: lo cual, en el quinto salmo, discutimos interpretando que el salmo fue cantado desde la persona de la Iglesia. La cual consiguió la herencia de Cristo. El sexto verdaderamente pertenece propiamente a la resurrección, que es en el día octavo. Pues nosotros tenemos tanto el día primero como el día octavo. El día octavo es después del sábado, el primero en el principio. Es largo, si ahora quisiéramos hablar del número octonario, cómo hay ocho bienaventuranzas en Mateo, cómo en el centésimo décimo octavo salmo cada letra tiene ocho versos, cómo hay quince salmos de los grados, cómo son siete y ocho y cómo el Eclesiastés dice: dad parte a siete, dad parte a ocho, cómo la puerta oriental en Ezequiel tiene siete grados y ocho grados; es largo decir, cómo también el octavo es de los hijos de Jesé, David, que recibió el reino. De aquí es, que ahora se dice de la octava; en la octava, en efecto, nosotros recibimos los reinos de los cielos, de donde dice: Señor, no me reprendas en tu furor, ni me castigues en tu ira. Pero puesto que no podemos interpretar de dos salmos a la par, nos basta haber discutido sobre el título del sexto salmo. Ahora vengamos al comienzo del séptimo, que así empieza: salmo de David, que cantó al Señor por las palabras de Cusí, hijo de Jemini. Sé que muchos y ciertamente eruditísimos varones interpretaron este título de esta manera: en aquel tiempo, dicen, en el cual se levantó Absalón contra David, su padre — os ruego que escuchéis con más paciencia: pues queremos interpretar las Escrituras, no declamar — en aquel tiempo, pues, en el cual se levantó Absalón contra David, uno de los amigos de David, de nombre Cusí, quiso ir con David, etc.
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